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p L A N D E 
Las condiciones de Ja Naturaleza determinan 

la estructura de las comu n icaciones y de las 
zonas i,;duslriales de la comarca y asimismo 
obligan extraordinariamente en la ordenación 
general urbana. Pero toda urbe tiene una es­
tructura orgánica que establece una relación 
determinada entre sus diferentes partes esen­
ciales: cabeza representativa, corazón comercial 
y residencial, brazos industriales y espacios 
verdes que limiten los diferentes órganos. Esta 
d isposición general admite pocas variaciones 
fundamentales, aunque, desde Juego, se presen­
ta en Jas diferentes ciuc'.lades de formas muy 
d isti ntas; pero, en general, estas modalidades 
son más b ien cam.bios de postura de una mis­
ma organización que diferentes organizaciones. 

La lopograíia b ilbaina exige a la organiza­
ción general una postura más incómoda q ue 
la de una ciudad desarrollada en superficies 
llanas, y, naturaln\ente, conviene no aumentar 
esta incomodidad por imprevisión en el desen­
volvin1iento urbano. 

E l Bilbao actual tiene una organ ización sen­
cilla: u n elemento representativo junto a l rlo 
desde el puente de San Anión hasta el Ayun­
tamiento, el principal centro de comu nicacio­
nes (algo asl como eJ cuello urbano) en In 
plaza Circular, l a colu nrna vertebral en la 
Gran Via, y como doblado de ella la linea 
Hurtado de Amézaga-Gregorio Balparda, y en­
lazad o a ella los miembros industriales de 
Abando y l a ria. La parte represenlaliva, la 
cara de la villa, se extiende alrededor de la 
cabeza desde Begoña hasta Ja Universidad de 
Deusto, y l a par te industrial se apoya en el 
arco de minas desde Achurl hasta Zorroza por 
la margen izquierda. 

El Bilbao futu ro adquiere una organización 
semejante, pero naturalmente más desarrolla­
da. La dirección y representación se ampllan 
hacia el ensanche y con el tiempo comprende­
rá la Gran Vla completa, con una zona ele in­
fluencia sin duda importante. E l centro ele co­
municaciones no sólo se trasladará a la plaza 
E llptica, sino que irá desdoblándose en una 
serie de puntos que darán lugar n un anillo, 
que puede preverse como constituido por las 
dos comunicaciones entre la plaza Eliptica y 
el puente proyectado sobre el Nervión entre la 
r i a de Asúa y el monte Róntegui. De esta ma­
nera, e l ensanche de Deuslo queda centrado en 
el p lan y del anillo referido salen una serie 
de brazos y ramas que se dividen en dos cla­
ses: los de la margen derecha, destinados a 
a u xi liar directamente al núcleo urbano, con nú­
cleos satél ites de carácter residencial y artesa­
no, en tanto que los de la margen izquierda 
son los sólidos pies cimentados en las minas 
que sostienen el conjunto en su esfuerzo in­
d ustrial. De esta manera el valle de Asúa es 
una prolongación en núcleos sueltos de los cen­
tros representativos, comerciales y residencia­
les, que se extiende a Levante de los centros 
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industriales de la ria hasta alcanzar el mar 
con su gran a t ractivo deportivo y sedante. Ba­
sauri es un satélite en cierto modo indepen­
diente que depende del conjunto, pero con una 
autonomia superior a los núcleos situados aguas 
abajo ele Bilbao. 

Como se ve, conslantemen!e surge la compa­
ración entre la organización urbana y la viva, 
y es que, en efecto, hay grandes paralelismos 
entre ambas, y fácilmente se comprende me­
diante esta comparación la gran importancia 
ele ,1ue cada uno de los órganos ocupe el lugar 
relativo respecto del conjunto que le es más 
adecuado según su función. Cuanto más clara y 
sencilla sea la ordenación general, cuanto más 
orgánica sea, tanto mejor funcionará el conjunto 
y gozará de una vida m:\s próspera y más sana. 

Un p r incipio también importante de organi­
zación general que hay que tener presente cons­
tantemente es e l de dolar a los miembros de 
la urbe ele la mayor autononúa posible, para 
no complicar inútilmente los ór ganos centra­
les; mucho más cuando el problema de las dis­
tancias es grande, como ocur re en Bilbao por 
la disposición topográJJca, y cuando por la mis­
ma razón la ampl iación del centro comercial y 
residencial llegará un dla a presentar verdade­
ra dificu ltad. 

El Bilbao actual tiene unos lim ites muy pre­
cisos y su s posibilidades de expansión sin per­
C:cr contacto con el casco están perfectamente 
t!eterminadas: el ensanche ele Deusto, e l de Re­
caldeberri, la ladera de Archanda y las colinas 
de Begoña a Bolueta. Las condiciones urbanls­
licas C:e estos ensanches son muy diferentes; el 
más importante es el de Deusto, tanto por su 
extensión superficial y poco r elieve topográfico 
como por su situ ación y posibilidades comer­
ciales. Una vez completado el barrio de lnclau­
chu no cabe duda que Deusto constituirá un 
buen complemento, que hay que cuidar con 
mimo; más adelante, ni explicar el antepro­
yecto trazado, se insistirá sobre sus condicio­
nes. Recaldeberri es hoy en clia una iniciación 
peligrosa ele suburbio c¡ue conviene orientar 
como ampl iación ele las zonas de residencia, de 
indusfria y de tolerancia de vivienda e indus­
tria de la vecindad de la estación. De la ma­
nera de desarrollarse In iniciación de este en­
sanche depende la posibilidad ele que abarque 
mayor o menor superficie; si se realiza digna­
mente se podrán ir desarrollando en las laderas 
próximas en una extensión relativamente gran­
de colonias de residencia unifamiliar en muy 
buenas condiciones; si, en cambio, se deja crear 
u n suburbio se desvalorizará toda la zona y se 
formarú un foco de problemas sociales, cuya 
reforma exigi rá grande~ g::istos para soluciones 
f o,-Losamcnte defectuosas. Algo parecido cabe 
decir de las laderas ele Archanda, con la única 
diferencia c¡ue todaYi:i en ellas la preocupación 
anterior ha ele ser mayor por la gran visuali­
dad c¡ue tienen y porque el proceso de anar-
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quia en las construcciones es ya una realidad 
grave, que constituye uno de los problemas ur­
banlstieos más acuciantes de la villa. En la 
actualidad esta zona puede descomponerse en 
tres partes: una próxima a Begoña, compuesta 
de edificaciones en ciudad jardin y superficie 
importante sin edificar, que cabe perfectamente 
ordenar en buenas condiciones; otra, muy des­
ordenada, desdt! la salida a Begoña por el 
Ayuntamiento hasta la ciudad jardin, que tie­
ne dificil a r reglo y que requerirá un estudio 
muy 1ninucioso y muy pegado al terreno para 
modificar e l tono de miseria que ha adquirido, 
y una tercera desde la ciudad jardin hasta la 
carretera de Enecuri, que prácticamente está 
inédita, y que reúne condiciones m uy favora­
bles ¡>ara una población con gran superficie de 
j ardines, present11ndo un aspecto agradable des­
de toda la zona del ensanche. Un ido al ante­
proyecto de la vega de Deusto se señala el cri­
terio que se estima debe ser. seguido en Jos 
proyectos de u r banización de estas laderas. Las 
colinas de Begoña a Bolueta tienen por su par­
te una posibilidad buena de crear una zona 
urbana de diferentes caracterislicas, pues mien­
tras las partes mús próximas a la v illa son bue­
nas para una edificación de bloques de dos 
crujias y de cinco plantas de a ltura con a lgu­
nas calles de valor comercial, las partes más 
a lejadas y de topografla más movida serán em­
plazamiento adecuado para edificaciones unifa­
m.iliarcs de tipo med io y modesto; en tanto 
que la edificación alta p uede aconsejar t razados 
regula res y geomét ricos, la edificación baja ha­
brá ele urbanizarse a base de vias de reducida 
anchura y completam.ente adaptadas a la topo­
grafla para eliminar todo movimiento de tie­
rras innecesario, c¡ue además de ser muy cos­
toso provoca efectos antiestéticos en la realidad 
a l dejar en alto o hundidas las edificaciones 
marginales. 

Estos cuatro ensanches requ ieren una labor 
vigiJau te y tenaz tenaz del Ayuntamiento, pues 
son muy fáci les de malograr y deben ser a ten­
didos con rapidez y en orden de urgencia co­
rrelat ivo al de enumeración. Una vez que sean 
completados, el casco de Bilbao a lcanzarla al­
rededor de 375.000 habitantes, el doble de la 
población c¡ue se encierra actualmente dentro 
de los m ismos limites. Pues b ien, si la pobla­
ción no se d ispersara fue ra de este recinto, que­
darla éste cubier to por completo en un plazo 
ele cuarenta años, lo que quiere decir que mu­
cho antes dejarla sentir los slnlomas de una 
ne,.esidad de expansión (especulación del sue­
lo, creación de suburbios, aumento de densi­
dad, superpoblación de las viviendas) . De ac1ul 
la necesidad inaplazable de que B ilbao mire 
como espacio v ital de su fu turo el valle de 
Asúa, en principio, y a tocia la comarca del 
plan más adelante, cuando el crecimiento de 
todtls los núcleos comprend idos forme la con­
ciencia con1ún de una unidad urbana. 

• 



" 

El valle de Asúa constituye la solución mfls 
directa a la ex pansión de Bilbao una vez que 
esté en vlas de terminación el ensanche de 
Deusto. Sin embargo, conviene prevenirse con­
tra excesivos optimismos: el , •alle, contempla­
d o desd e Archanda, parece una llanura tan sólo 
separada d e la villa por el monte, y puede ca­
ber la ilusión de que la perforación de éste 
mediante un túnel permitirla la formación de 
un ensanche semejante a Jos de Indauchu o 
Deusto, inmed.iato a la salida y a una di sta n­
cia de dos kilómetros escasos del puente del 
Generallsimo. Esta ilusión es equi,·ocada, por­
que el valle está constituido por una serie de 
,·aguadas y colinas que apenas dejan superfi­
cies lla nas, ni laderas suaves, y que, en con­
secuencia, no son aptas para una urbanización 
de trazado regular de cierta amplitud, sino que 
tendrán que ordenarse a base de núcleos suel­
tos, en forma de poblados satélites con gran­
des zonas verdes o de ed ificación, con gran pro­
porción de j ardines en los alrededores. P or otra 
parle, tampoco te puede pensar que todo el 
valle se:i una colonia ininterrumpida de vivien­
das uni familiares, pues es excesivamente gran­
de para ello y es c!emasiado importante el con­
tingente de población que algún dla h a de re­
cibir para que no constituya verdaderos cen­
tros urbanos con autonomla grande de servi­
cios comerciales, de trabajo y de esparcimiento. 

Si de las consideraciones topográficas se pasa 
a reflexionar sobre el tipo y destino de las ed i­
ficaciones, se advierte que en un principio el 
valle cOir.enzará a poblarse al ser vicio del aero­
puerto y de las industrias establecidas o a es­
tablecer con la canalización del rio Asúa, y 
mús adelante co:i Ja población de Bilbao que 
busque u nas condicion es sanita rias de , ·ivienda 
más favorables que en las márgenes del Ner­
vión. De esta población hay que descontar en 
términos genera les la de lujo, que, siguiendo 
las corrientes actua les, ba de preferir alejarse 
oigo más de la villa y establecer se en la orjlla 
del mar desde Algorta hasta La Galea. La po­
blación obrera ha de quedar ligada a su s cen­
tros de producción, y, por lo tanto, hacia Asúa 
po::lrán orientarse, entre las gentes que traba­
jan en Bilbao, las que pertenecen a la clase 
media. Pero es segu ro que más importa nte que 
este contingente ha ele ser el de los habitantes 
que tengan sus medios d e trabajo en el propio 
valle, pues al saturarse la villa de posibilida­
des de vivienda, se saturará al mismo tiempo 
de posibilidades de industria y artesania, que­
dando en au ge solamente el comercio y la ad­
ministración. De aqui qu~ convengo proyectar 
los núcleos urbanos de Asúa con posibilidad 
de vida propia en el orden industrial y arte­
sano, y con la autonomla comercial y adminis­
trativa que su volumen creciente le vaya per­
mitiendo. Si se tiene en cuenta que a partir 
de 1970, aproximadainente, la satu ración de Bil­
bao ha de adqui rir carilc!er inminente, hacia 
esa fecha los núcleos d e Asúa adqu irirán un 
ciecimicnto vert iginoso, de tal manera que se 
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prevé que para fin de siglo puedan comprender 
más de 100.000 habitantes. 

Por todas estas razones se estima que lo mé.s 
conveniente es prever un poblado principal 
cuya vida urbana vaya adquiriendo jmportan­
cia autónoma con el tiempo y que se halle bien 
situado respec,o d e tod as las comunicaciones: 
túnel, aeropuerto y ria, y una serie de pobla­
dos secundarios a lo largo del eje longitudina l 
del valle conforme a las necesidades y circuns­
tancias lo requieran. 

En el Plan se ha dispuesto ese poblado prin­
cipal entre eJ final de la d ársena proyectada, 
el aeropuerto y la anteiglesia de Erandio, a tres 
kilómetros y medio d el puente del Generallsi­
m o, en inmediato contacto con las zonas de me­
diana y pequeña Industria anejas a la dé.rse­
na. i\lé.s adelante se expondrán las caracterls­
ticas de este p oblado, que ha sido tema de uno 
de los anteproyectos desarrollados. 

Com o p oblados secundarios se prevén, en la 
parte más alta del , ·alle, uno enlre el aero­
puerto y el cementerio, y ampliaciones de los 
núcleos existentes de Zamudio y Larrabezúa, 
con importancia decreciente con la distancia. 
Todos ellos se disponen con su zona industrial 
correspondiente, s ituándose el poblado al Nor­
te de la carretera y la industria al Sur. 

Entre el poblado principal y la costa se se­
ñala como situación adecuada para un nuevo 
poblado el valle de Udond o, que cuenta con una 
llanura bastante amplia próx ima a las zonas 
industriales de Lejona y Axpe. También en 
Lejona se pre-•é una ampliación' y un núcleo 
nuevo en la colina de Lamiaco. 

El Municipio de Guecho, que cuenta en la 
actualidad con 18.000 habitantes, distribuidos 
en los barrios de Las Aren as, Neguri, Algorta 
y La Galea, es en realidad ya actualmente un 
barrio residencial de Bilbao, que seguirá cre­
ciendo en su ritmo actual, adquiriendo vida 
propia, comercial y artesana y de pequeña in­
dustria, a medida que alcance mayor volumen. 
También experimenta rá un dla la repercusión 
de la saturación de Bilbao, pues, sin duda, re­
cibirá una parte del excedente, aumentando su 
ritmo de crecimiento. Se h a previsto que lle­
gue a 75.000 habitantes, con lo que sus carac­
terlsticas actua les se modiflcarán profundamen­
te y habrán de disponerse centros urbanos más 
importantes que los actuales y v igilar grande­
mente la zonificación. 

En la margen izquierda de la ria, los pobla­
dos que se proyectan están en Intimo contacto 
con las zonas industriales que se han r eseñado. 
El núcleo más importante es el ensanche de 
Baracaldo p or Jas lomas de San Vicente y por 
la vega de Retuerto; se prevé que Baracaldo 
pase de 36.000 habitantes a 120.000, requirien­
do ya la forma y los servicios de una Yerda­
dera ciudad. Dado el valor que en el conjun­
to tienen las zonas industriales del Galindo, 
como continuadoras del desarrollo de la gran 
industri a de la comarca bilbaina, se compren­
de fácilmen te que es necesario actuar con cui-

dado en el desenvolvimiento de las viviendas 
en contacto con la industria, mucho más si se 
tiene en cuenta que, por la disposición de los ele­
mentos naturales y la topografia, l a situación 
relativa entre industria y vivienda es mala, y, 
por lo tanto, se requiere una especial previsión 
y vigilancia en las condiciones sanitarias del 
núcleo urbano. Por estas razones se ha estud ia­
do un anteproyecto a escala 1 : 2.000, señalando 
el camino urbani stico a seguir en estos sectores. 

Además di' este p oblado principal subsistirán 
amplios los núcleos de Zorroza y Luchana y 
se preYé el desarrollo intensivo de los núcleos 
iniciados sobre las colinas de Sestao y Porlu ­
galete, que se hallan en s ituación mu y favora­
ble respecto de la zona indu s tria l de Galindo, 
a la que pueden serv ir en muy buenas condi­
ciones. La ordenación de estas colinas h a de 
ser un motivo de preocupación, pues su situa­
ción magnifica sobre el Abra perm.ite la crea­
ción de una zona residencial de excepcionales 
condiciones sanitarias par¡¡ la población indus­
trial; pero la dificil topografla y la escasez de 
medios económ icos con que han de contar sus 
habitantes amenazan con convertir la zona en 
u n grnn suburbio de extraordinaria v isualidad. 
Como siempre, una zonificación cuidadosa, unas 
li neas arteriales q ue sostengan las principales 
comunicaciones y una adaptación m.Lty estre­
cha a l terreno en los detalles, han de ser la 
base del estudio, que, desde luego, habrá de 
realizarse considerando a los Mu ni cipios de Ses­
tao, P ortugalete y Santurce como una sola uni­
dad urbana. 

Los poblados de las zonas mineras no plan­
tean nuevos problemas urbanlsticos por su es­
caso crecimiento y dudoso porvenir. 

Queda p or examinar los p oblados de la con­
fluencia del Nerv ión y el Iba izábal. Este sector 
adquiere una im porta ncia relativa crec iente en 
el conju nto de la comarca por la localización 
en ella de numerosas industrias de tipo med io, 
El poblado más importante del sector es Dos 
Caminos, donde se ha lla el Ayuntamiento de 
Basau ri, y dispersos se encuentran los pueblos 
de Eche,·arri, San Miguel de Basauri, Arrigo­
rriaga, Zarátamo y Galdácano y varios núcleos 
secundarios pertenecientes a estos Ayuntamien­
tos. La expansión de Dos Caminos es clara y 
está iniciada; pero, lo mismo que en el caso 
de Baracaldo, está mal situada respecto de los 
vientos dominantes en relación con la Industria 
existente, p or lo que sus condiciones sanitarias 
deben ser perfectamente vigiladas. Desde este 
punto de vista, reúne muy buenas condiciones 
para colonias de vivienda la localidad de Eche­
varri. Bien s itnada y con posibilidades ag.rada­
bles se halla la villa de Galdácano, en donde 
se prevé una expansión importante. Tam bién se 
prevé u n núcleo de expansión de Dos Canünos 
en la curva del Nervión, antes de la confluen­
cia con el Iba izábal y en su margen derecha, 
q ue junto con el ensanche de San Miguel han 
de servir a las zonas industriales y de clasiii­
cación ferroviaria situadas en ~sta parte. 
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